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El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. 
En este pequeño versículo del profeta Isaías se describe en toda su profundidad el misterio que hoy estamos celebrando, el misterio del Nacimiento de Jesús. Hoy podríamos dejarlo pasar de largo creo yo que por varias razones: o porque no nos dice nada;  porque estamos escandilados por otras luces, aparentemente más brillantes; o por que la COVID nos mantiene atentos fuera de nosotros mismos en estado de vigilancia. En fin, muchas razones… Debemos concentrarnos en la luz que nos visita de lo alto. Debemos hacer un esfuerzo de adaptación a su iluminación potente.
¿Por qué no es fácil descubrir la luz?. Porque como nos dice el Evangelio, el signo de la presencia de esa luz es un niño envuelto en pañales en un pesebre. Se trata de encontrar «a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre». Es decir, de lo que se trata de de volverse hacia lo pequeño, lo insignificante, lo pobre, lo que no hace ruido, lo escondido. Dios nace pero no es aparatoso. Como dice Pablo en la Segunda Lectura, Dios se manifiesta su misericordia, pero lo hace de esta forma y siempre de esta forma. Su luz que es avasalladora lo es con una condición: solo puede descubrirse en el silencio, en lo pequeño e insignificante.
Esta «gran luz», con toda su potencia, no es, sin embargo,  nada fácil de ver. Es una luz que, misteriosamente, no es evidente, sino que exige del que quiere encontrarse con ella, primero su deseo y luego adaptar su corazón herido para recorrer los caminos del silencio, de la intimidad, de la pequeñez simbolizados por este Niño envuelto en pañales. Esa es la señal.
En efecto, la Navidad es la celebración de la luz que irrumpe en la conciencia humana. A veces nos pasa con esta «gran luz» lo que nos sucede cuando alguien nos habla muy fuerte: que no alcanzamos a entender lo que nos dice de lo fuerte que lo hace. Pues bien, con esta luz que nos visita no somos capaces, a primera vista, de captar su significado completo. Solamente el entendimiento intuitivo que tuvieron María, José, los pastores hace que sea posible el que la disfrutemos. Más tarde, a medida que somos capaces de entrar en el Misterio, es decir, a medida que nos vamos adpatando a la luz, vamos percibiendo todo lo que contiene el misterio[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. THOMAS KEATING. El misterio de Cristo. La Liturgia como una experiencia espiritual. Ed. Desclée de Brower, 2007] 

Cuando somos capaces de entrar en el Misterio del que la luz en manifestación de su Presencia, iremos comprendiendo que es aluz traspasa toda oscuridad, prejuicio, ideas preconcebidas y valores prestablecidos, haciéndolos saltar por los aires con todas sus expectativas falsas. La luz, simplre y sencillamente nos pone delante de la verdad, de nuestro verdadero ser, de lo que somos realmente, haciendo que Cristo nazca en nosotros mismos. Al nacer Cristo en nuestro interior, los acontecimientos y los trabajos tediosos de nuestra vida cotidiana se vuelven signos de Su Presencia, es decir, sacramentales, inyectados con implicaciones eternas. Esto es lo que celebramos. Nuestra vida se convierte en signo de la Presencia de Dios, nos hacemos sacramentos de Cristo. Nada más y nada menos.
Por eso la luz voltea nuestra vida del revés, como lo hizo con María, con José, con los pastores…
La luz de Navidad es una explosión de intuición que cambia toda nuestra idea de Dios. Nuestras ideas infantiles sobre Dios son dejadas atrás. Cuando dirigimos nuestra mirada fascinada hacia el Niño envuelto en pañales en un pesebre, lo más íntimo de nuestro ser se abre a la nueva conciencia que el Niño Jesús ha traído al mundo.
Él dirá más tarde, en efecto: «yo soy la luz del mundo»[footnoteRef:2] [2:  Jn 8,12] 
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